
 

Los socialistas levantinos se 
han desmarcado de Sánchez 

para pedir un trato más justo  

E
L presidente de Valencia acaba de dar 
un paso que rompe con los esquemas 
del «sanchismo». El Gobierno de cual-
quier Comunidad Autónoma, sea de las 

siglas que sea, tiene que gestionar la prestación 
de dos servicios esenciales, como son la Sani-
dad y la Educación, y obtener del Estado los re-
cursos suficientes para financiar la compleja or-
ganización de personas e infraestructuras que 
requieren ambas competencias. Las regiones 
que reciben menos inversión por habitante son 
Valencia (gobernada por el PSOE, Compromís 
y Podemos) y Andalucía (con un Ejecutivo de 
PP y CS que depende de Vox). Las posiciones 
ideológicas son radicalmente distintas, pero en 
esta época del año comparten el mismo proble-
ma: toca redactar un presupuesto que debe con-
tentar a una gran masa de empleados públicos 
y que afecta a millones de ciudadanos. 

La infrafinanciación de Andalucía y Valencia 
data de más de una década, ¿por qué ha sido 
ahora cuando ambos, pese a los prejuicios par-
tidarios, han decidido aliarse para enarbolar 
juntos la misma bandera? Ayer se reunieron los 
dos consejeros de Hacienda en Valencia y en 
septiembre habrá un cónclave entre presiden-
tes en Sevilla. Juanma Moreno no tiene nada que 
perder: es la víctima de un sistema injusto cuyo 
cambio depende de Pedro Sánchez. ¿Pero qué 
ha llevado a Ximo Puig a romper la obediencia 
debida a la Ministra de Hacienda y sentarse con 
una de las malvadas comunidades del «trifachi-
to» para reclamar un mejor trato a Sánchez? 

Los indultos, la forma tan lastimosa de men-
digar un gesto de clemencia de los golpistas y la 
indisimulada voracidad de nacionalistas cata-
lanes y vascos debe ser inquietante para aque-
llos barones que ven que cualquier reparto adi-
cional a los vecinos del norte será a costa de ahon-
dar viejas injusticias. Dado que ser «sanchista» 
no garantiza la permanencia en el cargo (ahí está 
el paisano Ábalos para demostrarlo), y que el 
«pedrismo» —la nueva versión presidencial— no 
ha tenido un comienzo prometedor, parece acon-
sejable marcar distancias, no vaya a ser que el 
votante quiera propinar un escarmiento en el 
trasero equivocado (pobre Gabilondo). 

Como Juan Espadas es un tipo que va sobra-
do de intuición, sabrá ya que la mayor contra-
dicción a la que debe hacer frente no es solo com-
paginar su labor de alcalde con la de líder de la 
oposición. También tiene que elegir entre ser el 
candidato de un Pedro Sánchez que ha confia-
do su futuro político a los independentistas, o 
alinearse con planteamientos autonomistas que 
chocarán con sus patrocinadores de la Moncloa 
(la cogobernanza de la crisis del covid, con to-
cata y fuga de Sánchez, ha unido mucho a los 
dirigentes autonómicos de todos los colores… y 
aún queda el reparto de los fondos europeos). 
Ante la duda, ahí tiene Espadas el desmarque 
de sus experimentados camaradas levantinos.

LUIS 
MONTOTO

Espadas, mira a 
Valencia

TRATOS Y CONTRATOS

E
N la última Asamblea (Asemblea, As-
semblea, Batzar) General (Xeral, Na-
gusia) de Som Energía, SCLL, coope-
rativa nacida y con sede en Girona, 
con notable proyección en «todo el 
Estado español», algunos mostraron 

su disconformidad con que se usara como único 
idioma «vehicular» el español (las Actas sí apa-
recen en catalán y gallego, y «queda pendiente la 
traducción al vasco»). En el Comunicado poste-
rior se pedía disculpas, pero se recordaba que el 
compromiso no era sólo «garantizar que cada 
uno se pueda expresar en su lengua», sino tam-
bién «poner los medios para que el resto pueda 
entenderlo», lo que no era fácil de cumplir sin ge-
nerar «conflictos». Y, a la vez que se pro-
mete «trabajar para subsanar el error», 
se destaca lo realmente importante: «po-
ner en valor toda la tarea para articular 
el entramado democrático imprescin-
dible para poder vehicular la acción de 
la cooperativa y velar por el modelo eco-
nómico y social».  

Este engorroso enunciado, con el que 
se deja entrever (se «da a entender») que 
para qué hacer frente a los gastos que 
supone la contratación de intérpretes, 
ha traído a mi mente dos de las muchas 
carencias que, a mi edad, poco cuesta 
confesar. Una: pese a haber estudiado 
los fundamentos y la historia de la Fi-
losofía a lo largo de cinco cursos (los dos 
últimos del Bachillerato Superior, el Pre-
universitario y los dos primeros en la 
Universidad), terminé con la frustra-
ción (la culpa no fue enteramente mía) 
de no haber logrado comprender del todo la dis-
tinción kantiana entre razón pura (¿qué se pue-
de conocer?) y razón práctica (¿qué se debe ha-
cer?), y cierta desazón me ha producido perca-
tarme de que no la he entendido mejor que amigos 
que ni siquiera han pisado la Universidad. Otra: 
no acabo de entender la frase «están condenados 
a entenderse», si nunca el entendimiento puede 
ser una condena. 

Como, además, las acepciones «comunes y co-
rrientes» de razón (y su plural razones) son tan-
tas (incluida la «equivalencia» a motivo, causa…), 
y tan abundantes los giros de que forma parte 
(«dar la razón» o «hacer entrar en razón» a al-
guien, por poner el primer ejemplo que se me ocu-
rre), me decido a despojarme en esta ocasión de 
toda disquisición, y me arriesgo a comentar lo 
sucedido en la aludida reunión (virtual) como si 
ilustrara la tensión entre las dos razones «criti-
cadas» por el filósofo de Königsberg. 

De poco práctico puede calificarse, por ejem-
plo, utilizar sólo el catalán cuando hay «razones» 

sobradas para valerse también del castellano en 
aquello que interesa y concierne a toda la pobla-
ción que vive en Cataluña. Y algo más que una 
cuestión práctica hubiera sido facilitar la reali-
zación de las recientes pruebas de Selectividad 
también en español, con lo que se habría cumpli-
do la resolución de 21 de junio de 2021 del T(ri-
bunal) S(uperior) de J(usticia) de C(ataluña). No, 
no necesito razonar por qué me sumo a todas las 
medidas que, aparte de su legalidad, se conside-
ran «lógicas» (razon-ables), incluida, por supues-
to, la de que el español también sea lengua vehi-
cular en la enseñanza. 

Pero no se «entiende» que se esté en contra del 
uso de una lengua única para la aprobación de 
cuentas y presupuesto, incremento de ventajas y 
beneficios económicos, si ello favorece —sin ge-
nerar ningún problema (práctico)— el entendi-
miento de todos. ¿Será que el idealismo está re-
gresando incluso allí donde «la pela…»? No creo 
que los (pocos) que reclamaron el uso de las cua-
tro lenguas peninsulares estuvieran por la labor 
de pagar a unos profesionales que vertieran a ellas 
lo que estaban entendiendo a la perfección, y los 
supongo conscientes de que todo el mundo —sal-
vo los intérpretes que fueran contratados, claro— 
podría salir «perdiendo», y no sólo dinero, ya que 

en cualquier cambio de código en las actuaciones 
orales no preparadas se puede ver afectada la cap-
tación con nitidez de ciertos datos objetivos.  

La comparación con lo que sucede en la Comu-
nidad Europea, donde no hay otro modo de que 
los representantes de los distintos Estados se en-
tiendan, no es procedente. Y si la propuesta de 
que algunos de nuestros senadores se expresen 
en la Cámara Alta en su lengua «propia» (de to-
dos lo es también el español) aflora y se desvane-
ce ¿no será porque acaba por imponerse una ra-
zón práctica?  

En una reunión de una cooperativa privada            
—insisto, sin problema de comprensión— no se tra-
ta de echar a pelear sentimientos y razones, lucha 
en la que no hay «ganadores», sino de verificar si 
todos se entienden mejor en la lengua común o a 
través de intermediarios. Aunque oscura y profu-
sa, la respuesta del Comunicado se «entiende».

Es poco práctico utilizar sólo el catalán 
cuando hay «razones» sobradas para 
valerse también del castellano en 
aquello que interesa y concierne a toda 
la población que vive en Cataluña

Entenderse nunca puede ser 
una condena
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